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LOS PlESi
MOTORIZADOS I

. 1 eo loa pie*. A  32 ;
- - por hora nos ;

- j '. ir . ia r  Tom  Hao- s 
. 'i -obre autopatines por “  

jv>n;ados. da los que s 
¿  pnieba fuó reaCzELd* ■ 
Mf«eer oon éxito. E

lio pequeño motor uni- ■ 
^  t i patio derecho

un co:dón flexible, 
yt-i*J*do pnr l *  mano 

es BU pr^u isor.
T t anuncien los técnl- 

^  qnt el inven to .fac fV  
ttri enormemente el p r^  
Utas del desplazamiento 
’^W du a l 7  répido dentro 
f t  las grandes ciudades. 
i(t Ies creáia Los técni- 
ttt ton seres prácticos f  
isdi¿ se equivova máa 
|it ellos por quererlo ser.

Nidios Ofeáis o  creedles 
iMo la mitad: lo do! des* 
fhvm len to rápido, £>m 
i l . porque eso más qú« 
itfl es un s u ^ o  y  es lo 
yw prenderá nuestro 
ante interés.

Dentro de láa grandea 
lÍÉdades, la gosoea .vest* 
l «nTji de’  arrinconar en ta. 

Inacción a los’ taxla 
a y  atareados, loa 

ágiles y  huldleo*
S los tranvías lentos y  

nados con las coli 
l«rras-de su paaajs eo* 

rd «: *1. buen olvido 
la cala tenebrosa y  esn- 

la de) M etro aerta  
mente pasados.

Yendrá el. traw . de Ina 
es oarretena a.sfaXn>

^4u y  curvas entre oan^ 
fot floridos, nidos de.- 

blanquísimas y  vbe^  
guardianes del'csftnlnei S 

J o s . rostros . morenod y  S 
fcjrtii Job -de los ceipipeel- S 
sé abiertos «a l a.sombrd. s 
M  veloz v 's jero  y  las a »  S 
las de sus braaoB señalea ~ 

-afecto en la  le ian ik  E 
^[idlós! lAdiós! marcsráB • 
<1 paisaje. £

1* '  treinta y  dos k ili^ - s 
;¡^Mtros por hora! L a  felá- S 

ddad de correr sobra z 
os pies Sin A  senqa- S 

de ser ilévadoa ,pdr S 
Mdlos extraños en una; . ;  
slegre levedad casi un - E 
ndo. . E

Quá Úen escapará et es- ;  
tWiania moroso a  q idso E 
U s e x ^ e o e *  aguardan E 
^ssesperado con bu cala- r 
kisa, fruto y  • f lo r  de se- | 
.llridad paternál; los ss- :  
fásos ’y  esposas encólsBá- ’ S 
Ydos, ’ desavenidos .'J'- sa^ E 
‘̂•egidoe en el ruedo ob ^  :  

j  hiro de] hogar sKi veloc^ £ 
í  ni rumbo; loa noivlos E 
rMorment&doa sin c o n ^  - 

ion ni esperanza. • 
■Yuera fuera los lazoa E 

^  nuestra inercia, ds • 
^***tra pe.sadéz! Eki cuem. 5 

a correr ios deudores a  :  
*t*ta de sus acreedores S 

•asu n to tan serio y  E
lamente ‘ vert^ inoso qos E 
• ^ ^ n  que emplear, pa- -  

' au carrera a(ur>hda én ■ 
, de un motor db*. E

^  b o n d k d o sa  Toia  • 
cock, has creado A  :  

Una suerte a ’ A  t 
en contra sólo qtmrA E 

‘ Keocupación de; fia c i^  E 
las averias. Ea aba»- • 

L**io

*obre sus hombros, es 
pueds y  podrá lA - 

' c »  táentoos y  rin

LA MODA Y  LA
X T R A V A G A N C IA

Una fotografía 
bastó para que
le ofreciera

de ELLA RAINES 
CHARLES BOYER
un contrato

E n  un pequnño poblado de 
Wásblngton, en el seno 
de una fam llA  burguesa, 
acomodada, nació —  et 6 

ds'agosto ds 1921—filia  Raines; 
o  m ejor dicho, la. .futura ESA 
Raines. DI destino de la'peque- 
fia sala W allace Jiubiera sido se- 
unejanA al ds tantos otras mu­
chachas cuya nombre 

'c e  siempre 'obscuro st 
olón y  su gran temperamento 
artisUeo no A  hubiesen coloca­
do én lugar resplatfdecienio 

I; que.hoy ocupa en Hollywood..
Bh 'A  Universidad de Wáab- 

Ington se reveló como una fu­
tura gran actrix  Se matriculó 
a lii kl terminar eua estudks en 
Snoqualml. Y  desde entonces t^- 
das BUS ilusiones se coacentri- 
lo q  en un sedó objetivo: 'triun­
fa r  sn 'e i arte de la  represeoto- 
oion.

Fuá an ^cdlywood, en <d año 
IM l,  cuando sufrió un grave aew’ 
cidente que estuvo a punto ds 
lAceria  perder para sleñipre su 
belleza. Sufrió grave* quemadu^ 
ras y  perdió casi todo •] pelo '

'Como rara 'excepción en ma- 
.teria amoroea puede eónsldarar- 
se a esto estrelA de A  pantalla.
Sólo un sunor; rólasdente un ma.
Hdoi, Bn 'eu vida no existo esa 
leyenda—que m uciiai veces ea 
cierta—de esc&ndalo que suele 
acompañar la  carrera artística 

'd e  tontas otras iqucíiachas del 
celuloide; C 1 amor se preeentó 
cuando aun no estiidljiba' en 9nó- 
qualme.

Un año hacia, que B lla W alla­
ce ’ habla tenninado sus estu­
dios cuando conoció a Howard 
H aw lu  y  a Charles BÓyer. Bllos 
la  proporcionaron au primer 
cdéMrato. N o  conocían su actua­
ción. Sólo conocían su figura 
fotografiada. Rero algo vieron eo 
sn expresión que les animó a 
contratar a aquelA bella mucha­
cha desoDoocida, I>e9pués todo 
fuá ■fácil Eíntonces se encontra­
ba E lla , en Nueva York. R ed-
hló s4 contrate. Ix> firmó sin ti- ¡ visita cuantas veces sns deberes 

y  partió para H ollyw ood .' adlitare# se lo  permiten. T  en 
donde la  esperaba el triunfo..Se |-,o soledad relaUva ESla se dis- 
hlcleroB A s  pruebas’ necesarias trae tomando fotograflas —  que 
y  <1 raaulrado fué que in m edA  ^  uno de sus pasatiempos favo- 
tamente comenzó su actuM iós ritos— , leyendo obras de Ber- 
«m A  pedfcula para la jju o 'h a b A  nard Shaw, de Shakeepeare de

por avería de un 
'añero, allá e t t t r b  

pos y  montañas, su 
oa dirección roto, cojas 

^^M stoe  aves perd ida* 
^jhien tendrá fuerza pi^ 

^*ansporto--1es en esta 
Ptuación y  a  A  vea 

áoiQo a süj músculos 
^  persooalidadT Esto 
’ o  delito — ; oh señor 

•**sor de Derecho pe­
in e  Je habrás de M - 

*•'■ gravemente!— lleva- 
tnuchas horas de dee- 

aiento.
que sólo el bom- 

' ®oa alas, esas alas que 
a  facUJtorle en 

PÁs y  que algún d A  
auedo al sol ni a A  
con que prendió sus 

ales Icaro  oolocA

ckcl'uslvaiDeeto,
Ufare,

' “ “ fT iM iiin u M in in s iis li

Las mujeres siempre han tide propulsores de A s  grande* no­
vedades, sobre todo en lo quo a modas es refieiw. Les hombr*s,_tsn 
tím idos para ponar en elrcl^sclón nueve* etsendó* masculinos, 
son ampliamente eontrarreetadec por A *  majare*, que ya no saben 
qui. inventar para llam ar la atsnclóii. Con la flusrra. A  moda 
meñina ha evolucAnado en una form a conshíerabi*, especialmente 

¡ an cuestión de sombr-ererla. SI no hace riHÍcho noe admirábamos 
I de csps sombrero* gus .parscAn Jardines «on  su regadera y  todo- 
. para regar faa fieras, calculan e) asombre qso' no* causarán estos 

nuevos modeflos que repreesntan-jb| penúltime g r ito —no el último, 
que ósto ya A  darán los marido* cuando vean a au« señorat'eon 
semejanti aáuawdó . El primero de ello* ea «jn barco con eu vdA- 
mon henchido al viento, qud oVi d u d *,n ave^ 'p o r  las endaa...d *U  
permanente, .y  M segundo, múcho máií Isonit'i  ̂ porque resulta mu­
chísimo más extravagante, es^in av ló fl'a l que ni siquiera falta A  
hélice,’ que, además, empieza a g irar sn cuanto camina A  pcseedo- 
ra del ultranoyfsimo modeA. A l fin de eudntas no sábeme* ya el 
se trata de un eombrero para eeñora o de una señera que ha que­
rido convertir tu oahsza en campo de aterrizaje. En cuaAulera de 
1m  dos caso* no oatÁ duda que existe en e< m uiAo una preocupa­
ción por hallar vestimenfa* femenifta* orlglnako y ,n o  nos .ñ tra - 
ñarla en le más mínimo que el tra je  correeponi^onte'al sombrero- 
avión fuera de parachutisia. |H íy  que v e r l '-H sy 'q u e  vOr, hay 
due ver...

Los Reyes sólo están 
ENFERMOS DOS DIAS

y  Jas - reuniones sociales. E lA  
Raines tiene una gran persona­
lidad de m ujercita s«ria, Inteli­
gente, enamorada de eu mari­
do— cq capitán Trout—, que A

Bugene O 'Neil, de R obeit Sher- 
wood— *

B s alta, tiene loe ojos verdes 
y  pelo castaño cAro... Además 
es joven, auténticamente joven: 
veiatitrés afioe y  un hermóeo > manual 
porven ir’ en persj>ectiva. 1 vios?

D E C IA  eos frase fe liz el In­
genioso d o n  Francisco 
Quevedo V ill e g  a  a "qiáe 
jos Reyes satán sólo do* 

dAs epfennoa: e) prlinero en que 
cáen molos- y  eá otro en que 
mueren. Loe resta iite» álecnpr* 
están m ejor". O t a  manlfesto- 
dÓD. aegaz como de quAn vA na 
nos demuestra l a s  dlficultodes 

[ con qne tropezamos pana óono-’ 
csr la salud o  sanidad de la j 
egregias peraonaJldades, De^algu- 
nos sS dos dice en A  H A to rA  

'' de O p añ a  o Universal que mu- 
' rieron dh tal o cual enfermedad.
 ̂De -otroe no se cmñento A  ca'usa 
de su fallecdmiento, De má* de ' 

 ̂ uno se oculta a sabAndá^ pero | 
, de casi todos se sUeócéan mu-

UNA RESPUESTA 
DE CHESTERTONI
U N A  vez Hicieron a C3ies- | 

terton A  ya f a m o s a  
pregunta: ‘B 1 et señór 
fuese condenado a' pa­

sar toda A  vida* en una Ida 
desiesta, ¿qué. Hbto escogeria 
para llevar ctwisÉgo?’* gnm 
escritor Inglés respcuidló: TUn 

d d  fabricante ' de na-

W, * *.

sido designada como principal 
ioHórprete.

B n  un afió Interpretó cuatro 
pdfculas de compañías diferen­
tes.

Citondo a ^  d  público no co­
nocí^ las películas de ESA R a i­
nes,' ya  su nombre era famoso 
ea  la  ciudad d d  cine y  se A  
consideraba como una de las 
primeras estrellas.

Su vivienda de Beverly HUls 
se ha 'Visto yA acosada en d A  
tintas ocasiones repor­
teros 7  los fotógrafos, ansiosos 
de conocer datos de la carreta y  
la  vida prl'vftda de esta .joven 
actrls de^ la  pant&ila. A llí vive 
B lla  con .su madre y  con su cu­
fiada y  se distrae pacificamente, 
alejada del ruido de las fiestas

S E R V I C I O
PELIGROSO
U N  “s a r g e n t o ’ ’ de A  

W . A . d  S., Fuerza Au- 
xa iar F e m e n i n a  det 
E jérc ito  n o  r teameifen- 

iM\ d ijo  a sus “ sSldádos": “ Q u l^  
n  imn voluntarla para un

S;..:

HISTORIA DEL 
INDIO Y LOS 
C A B A L L O S
V  - j  í í  ind io entró cierto  dia 
m  j  en nn Banro para  gue 

le Iticieran  un préata- 
m o , y , acercándose o 

uno da Ap  vcntanüJas, d ijo:
—Q u ie ro  200 dólares.

— i  Qué garantía  puede ofre- 
o é r f

— Tengo  200 caixUIos.
E s ta  garantía  era , mda que 

suficieñts y  e l préataTno ¡uó  
concedido. P o c o  tiem po des­
pués o í ind io apareció  nueva­
m ente en e l Banco con  Z 2 0 0  
dólares en btíletea, pagó lo que 
debía y  m etió  e t reato en eu 
bolsillo disponiéndose a  m ar­

charse,
— t P o r  qué no guarda su di­

nero en B a n b tt— le d ijo  el
empleado.

Entóneos e l Indio, mirándole  
Con sonrisa burlona, replicó: 

i —íI.ertírrf-éCiKíiifoe <xti>a- 
' Bos « e « 7 . ^
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i La caatante \ su pcfro j
S Rias Stevens, la céiiebre cantante y  actriz de cine, ensaya :
E al pAno laa facultades de tu prodigiosa garganta en pre- S
3 senda cA au perro favorito. Terminados los ensayos, el can g
3 ladra durante media hora para quedar en paz. 3S I

efaos <A las enferm ád&es que 
durento an vida les paivoroo de 
hacer , ostentación cortesano.

Uno pa ite  de ellos gpsa a A  
postaiidod eon A  estehi de do­
lor que ducasit* A  vida les ooom- 
pefió. Els Doña JuacA A  Loen el 
prcáotápo de Reina en nuestro 
pola a qifian e »  A  conoce j>or A  
dcéeocl* 'n d iió , sobreañadi­
da a  su augusto niunbr* coa de- 
tijznento d * su egregio apellido.

Dei R ey ’Don Juan I I  de Ara­
gón. afecto da cataratas, tam­
bién dl'vulgea los historiadores 
su penoso morbo. A lgún cronis­
ta-nos relAta A s  críele palúdi­
cas da Carlos Y , dé' don Fnio- 
A  n,  hermano ds .O id oñ » U. 
que padeció lepno. De la  gota 
que ton. terrildes padeclmieiKOs 
orig inó a Felipe U . etc., etc.

Pero, sia embargo, aún no se 
bcfti puéstó de 'acuerdo k>» bl- 
hilógrafoe sobre’ e! trágico fin 
de Fernando I  el Magno; de 
Alejandro' el Magno; de Alfon­
so. n i  el Emperador , y  AJfoq- 
■BO YTO. e l.d a  Las Navas. So­
bre A  enfennedad que nevó a 
A  tumba á don Sancho, hijo de 
Alfonso t i  Sabio. .Sobre las cau­
sas de A  muerte de Bnriqus II, 
hermano frtiírlclda de don Pe­
dro I  el Cru^. cuyas monos se 
eneangrentaroa ai darle alevoso
fin.

Quizá a e a  n los trasntombs 
meótaJea una de las afeectones 
que con más frecuencA padecie­
ren los Reyes. Recuérdese a  es­
te propósito cómo en A  casa de 
los Austrias la^  psicosA y  sus 
secudias afectormi a un gran nú.- 
m ero da sus cómpon entes. Ño 
olvidemos, sin il^nás lejo^ a  don 
Juan H  y  a su espesa doña Isa­
bel ds Portugal, imbécil él y  lo­
ca ella; a Mañámlllano, «p o s o  dé 
la  pA dofiiim a  dcüa Marta ds 

_Borgoña y  suegro de doña Jua­
na A  la ca , eé cuál, en su ex- 
centrlolemo se hacía ac',aipañaf 
de un ataúd, yendo lueg j a mo- 
r ir  de un cólloo de melón. A  do­
ña Juana la  Loca.' esposa de Fe- 
lijM el Hermoso. A  M arláj’Tudor, 
Ja segunda -mujér’ de Felijae H, 
demente e histérica. A  Felipe I I I  
y  Felipe rv , amboá débiiea men­
tales, y, por Último, a ! príncipe 
don Garios, a quien la locura ile'- 
vó  al sepulcro.

Portugal nos ofrece también 
■una buena lista de próccres 
alimados.

L a  Medicina encuentra' sobra­
da justificación a estas freno- 
patlas en la  consaogucnidad de 
las uniñnes y  en la herencia.

Aún quedan gran número de 
incógnitas que resolver en cuan- 

,to a  la  vida y  fin de' detennl- 
nados Reyes se reflrre, que se­
ria in ternante conocer. Quizá 
iros expEcaxan muchos de ios 
actos que en vida llevaron a ca­
bo, y  hal>ar conocido eu pa- 
tS ag ia  real„ nos' hubieron ex­
plicado su psicología y  el mó- 
vi3 d s 'o J g ú ^  de sus extrañas

C ABE LLO
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FA I  o  fa.vor un poqul* 
fio, aefior?

— iO tr »?  ¡M i zMdre 
y  que viene coU! ¿F «- 

ro  ust¿ q u i e r e  subir t i  
tranvin con todoe esos buJ- 
t«o7

— ;E  logo! ¡Tefio que Ir S 
plana!
'  — Pero  es que trae usté 
en la cabeza un v a *6n de 
nercanclae.

— jCatro cosiñas, señor!
— ¡Cuatro na noás! ¡MI 

madre, y  parece un carro 
de mudanza!

T  es q u e nuestro gtan 
Eméreoclano ha Ido a  1a  
O m ñ a  invitado por u n o s  
amigos a pasar unos «*<«» ea 
la  bella ciudad oantábric*.' 
P ero  no róslds en la  capital,' 
tino au im  pueñledto inme­
diato que te  llama Olelixas 
y  para Ir a  I a  Corufia tiene 
que tomar e l tranvia de 
Bada. Este tranvía —  eeq>» 
cdalmente al de las nueves 
hora en que Emerenoiano 
baja a la playa dé Santa 
Cristina—ea t i  que trenspcsv 
ta a las aldeanas kcñeraA 
veoduleraa, etc., que venden 
BUS mercandaa el mér> 
n a d o  oorufiés. N o  tienen 
mée medio de comunicación 
que t i tranvía, que además 
de un remolque arrastre un 
vagón da mercanciaa como 
ioe d ti fciToeajTil. P ero  todo 
es poco y  t i asalto por los 
aldeanos ea {inloo. Cuando 
nn paisano dice que va a 
meter un bulto de media to ­
nelada 6n la  plataíonna, lo 
mete, asi se hunda t i firma- 
m eo to.

— ¡Oiga, sefior, quere fa­
cerme un sltla..T

— ¿Dónde?
— ¡Ah í le bay un rincón! 

I t n  jusU^pa colocar t i  bl- 
dóol

— ;T ó  creo qué serta me­
jo r  que lo  eoloease ns- 
ted til las oostUlaa, o, v i  cu 
defecto, que m e r^iartiasa 
usté la  teche en loa b e r ­

ilos!

Está pasando unos 
días en La Coruña

Viaja en el tranvía de SADA
entre bidones de  ^^LEITE''

— ¡Non teño ganas de bro­
mas, sabe?

— ¡Anda A  órdiga, el no 
es broma!

•—¡Págase un pcuoe alá. 
borne! '

— Pero  ¿a  dónde? Si en 
esta plataforma, que caben

nueve peraonaa, vamos ca­
torce. un aaoo ecm Judias, 
tres cestas de pescao, dos 
eacos de hierba, un cesto oon 
fruta, otro eoo flores y  tres 
mujeres sentadas en el sue­
lo, a  las que, corno descuide, 
vc(r a pisar A  cabesa.

— ¡Pero aidtinals ten que 
eabere Bste bidés ecs leMe! 
¡ET BOU se m e poCa larruco, 
porque « s  o  meto na plata- 
form al |E kigol ¿Qaere 
que OB meus lapeRea teñan 
fam e ose?

B| tnUBTla toma táfddo 
nos m rva  y  Ebnfirtiioitiao ss 
prseépita ooatra uno da los 
cestos de fiores, donde su­
m erge A  eabeaa, y  alñ. s A  
m odificar A  poetara, dtee 
unas palabraa por A  bajo, 
qoe nos fcnsginamoe que no 
son oraolonea precAameote. 
P o r  fin reca A  c s b e a  como 
poede y  siente un ehmido 
a  sos piea

—q E  non va por dónde 
val? ¿Non ss fixou en qna 
TOO en «iqul?

— No, señora, Eln A s  pA- 
taJoimas se va siempre de 
pA, pero no sentaos en ti 
sutio.

— ¿Vosté nos be g a lle o , 
serdad?

— ¡N o!
— ¡X á  se Qe cooooel 
— ¿En qué?
— ¡N 'e  acento!
H ay  una carcajada geoé- 

Tti en A  p A ta fon n a  
— iM e huele qu « bay sa 

poquito de cfaoleo!
— ¡E  qos «iqul Ue somoe 

ati. sabe?—A  dice uno, al 
tiempo que le  da un piso­
tón. producto da A  Tn«.r«h« 
v rk a  del trsnvA .

— ¡Desde hiegó, usté es ti 
tío  qu« m ejor pisa Corufia 
y  sus alredsdorss! tLleva 
usté un “Jeep”  en cSlcA  pA! 
iQué tío ! ¡Qué pUotóo me 
ba dao! |To creo que m ía  
Am lnao A  mlfilque!

— ¡Ota, non sefior! i ^ r a  
estes diae que tanto Doven 
lA  levotA zocos sólo!

P o r  esta rezón Elmerso- 
«A n o  ha decidido bajar a 
A  p A ya  de S im A Cristina 
todoa los dA s dando un pa-

R. O. U

El automóvil de la postguerra valdrá 
lo que en la actualidad una bicicleta
H E N R T  7 o r d  stie  

una m afAna d e l  
D  e  p  a rtamento da 
Produoción da Oua- 

n a  norteam«ricatto. Ccmo 
de eoAumbre, hay un gru­
po d «  periodistas en loe pa- 
tiDoa que comienzan a aco­
sarlo c o n  sus preguntas. 
“ ¿Piensa aj Estado autort- 
aarA pare que cese A  pto- 
duoclóa de m ateriti béUoó
en BUS fábricas7'’_  "¿Cuám 
do empezará a  construir 
otre ves automóvlAs an sus 
f a e t o r A s  de Detroit?",,.
“ ¿Tiene en proyecto algún 
a u t o m ó v i l  económico?” ... 
lár. Ford sonrie... T  mAa- 
tres t i  chasquido inmtooeo
de A s  lámparas fott^rád- 
cas captan su AgurSA «n- 
Juta e taapecaUa que pa- 
n c e  ua
hado de principió de s A ía  
él va  ^ n d o  cautelosamen­
te  sus respuestas. L e  liega 
tiktoncea t i  turno da eon- 
tetia tión  a  A  última y  de- 
cA íva  Interrogante: A  que 
se reñere directamente a 
nada manos que á l preoto 
de los automóviles futuresi 

H  vie jo B enry se pene 
seriok casi soUnma T  «n- 
tcnoes sobre A  ap ec tad ón  
de los periodistas— expecta­
ción destinada a  convertlr- 
se más tarde en una nott-
c A  que dará A  v u t iA  t i  
mundo «n  letra de m tide— 
d e A  caer estas palabrea:

— A  ese respecto eóA  pue­
do declries que dentro de 
unce pocos afios áticam en­
te los magnatee podrán per- 
m ltlree e i lu A  de A  a  pie.

A l  decir esto, ‘<el padre 
de los áutomóvUes”  tenA  ya 
sus pr^ectoa._ Proyectos 
que poco a  poco, y  ante A  
proxim idad de la  paz, van 
dándose a A  publicidad.

Pd el fntnro los Tetaícnlos serán 
de cristal y mnY pocos hombres se 
podrán permitir el Injo de ir a pie
drareda, un autonóvll dé 
tarisno, con apareto de ra ­
dio y  baata ttiéfono, que­
dará eenqfletamente term i­
nado cada quince Inlnutos, 
Bu valoeldad ncsm&l será 
de novtitta kilómetros por 
bore¡ BU duración g&renti- 
aada, de cIncuenA años. T  
A  que es más Importaate: 
SB precio oacUará entre 1<m 
cAnto eéncuspta y  loe doe- 
eAntoa dólarea.. Oehs ad«- 
más A  esperanza ds que en 
breve «sts  oeste pue­
da ser reducido en un 40 
p3r y n  debido a que pare 
«nhifirsa una vea trenacu- 
a id a  A  primera etapa de 
A  paz—A s  m otarAz primas 
y  A  mano de obre se ha- 
r u  abaratado conalderahA- 
tnéota.

X A  este caso—y  nna vre  
noimailaados los cambioa—  
cuaéqoter ciudadano espa- 
f io l— pongamos por ejtin. 
|ú5' podrá c o m p r a r  un 
F o r t  de cuatro p laxú  «t 
jtor t i  mism o dinero que 
boy  A  cuesta adquirir eso 
A n  firá£A que se lAzna una 
faM cA ta .

UN AU TO  CADA 
QUINCE M I N U - 

TOS
sa  d A  que F o r t  pueda 

A n zar otra ves t i  ritm o de 
•US fiU>ricas á  A  vtiocldad

EN  IN G L A T E R R A  
P IE N S A N  HACER 
COCHES DE CRIS­

T A L

varios de loa procedimien­
tos alemanes pare trabajaj- 
<e cristal c2n t i objeto da 
oomprobar al es tactibte 
oonstrulr automóvUes da vL  
drio. Parece que A  ooea no 
entraiA  ninguiA dificultad, 
por axtrjaordinazio que nos 

y  <iue en un futuro 
muy próximo veremos por 
ouaJqoAr co lA  o  carretera 
un vableulo transpareote. 
con lúa neumátlcóa de erA- 
tal sintético y  que, aln em­
bargo, tendrá más leaAteo- 
c A  y  dureción que uno de 
sos hermanos m etá lico*. 
SI además conduce este au- 
tcmóvil una sefiorlta eon 
galas ahumadas, medias de 
ortstit y  zapatos de porce­
lana, ya  no podremos eva­
dirnos a A  realidad IndA- 
cutibie de que A  Humani­

dad ha entrado en na nue­
vo cétio hAtórico: en A  
que pudiéramos denominar 
Eldad del "^drlo  y  sus de­
rivados .

notas grecibsas 
U a  par c^rretoro* d « 

I n  eaaa F A t  pro­
yecta A n zgr  esto aúzneró 
de cocbes sutre de fin de 
año. Para  t ilo  sua ladus- 
trA s  rm >enitirá« a  maz^ 
ebar de m w o  eon toda A

TO PO LIN O S A 
DISCRECCION

Zata aosprendente revela- 
nos A  han traído en- 

vnclto en t i  tier, las agescias 
periodísticas, P o r  lo vAto, 
ttoa Comltión británica está 
«tiu dA ndo en A  actualidad

GAn mE toptiinoe pon­
drán en breve sns den  mil

No se contesta 
correspondencia 
ni se devuelven 

originales

intensidad que permitan A s  
actuales eéreunstancAs de 
escasez por que atoávAea 
t i  país.

Además, «ris to  t i  proble­
ma d «  A  competentia eon 
loa labricaotoa trenceses. 
Agieses y  americanos. ¿Có­
mo ganarse el mercado da 
A  postguerra? Unicamente 
en una carrera de precios y 
calidad. T  . a n te  este A ipe- 
rattro loa topoChoe d ti fu­
turo tendrán, natwahnente, 
im máximo da velocidad, 
confort y  eeanomSak Su gaa 
to de eaencA vá  a  ser coo- 
slderahiemento reducido y 
ñ i adqnlsldóu aeaá faclli-'' 
toda notahleanente t i  com­
prador,

T a  A  *Bl>en twtodee: si 
acoso, t i  acaso, unce meses 
de tep^iA. T  tuegó, firmar 
unas letres, pagar cada 
treinta <Uaa un poco más 
de v ^ t e  duros y  un cocfoe- 
d to  n  casa.- 

Zas eosecbas se cuentan 
por años. l a  semilla, pére 
ecnvartlrse «n  aq^lga, nece- 
Blta meses.. Loa oocbes, pa­
re  nacer, unos minutos. As! 
se v a  a  hacer realidad la 
tremenda paradoja de que 
mlentraa Eluropa entera pa. 
ea privaelcmes aJAiesticlas, 
cada uno de sus habritantes, 
por modeatd qna sea, pueda 
pasear en na magnlAco au­
tomóvil de en propiedad...

La moral y la higiei
alian contra los ^'veraneai
DEL MANZANA
S lt  aeñcms. Qate es «1  cco- 

tn aeotada  Toda taieetre 
v ida pttqAtg'usodo p a r a  
que A  FtiáB  sa bañe y  

ahora tatdiam  bnñnras. O a m  
qua fesaedlBáscaente de coao- 
oer A  Botdcáa q u a  prtiiiM a 
bañarse a  A  gente ea  t i  Aanza- 
B srw  hemos pensado q  a e  ti 
Ayuntamiim to habHa rseatCr.o ti 
pÑbiem a ds| aseo por eére A  
do— y  a A  >A za  de A  V E A  ato 
hemos Ao .

£ ¡  alcalde, don A lberto AAe- 
cer, se encuentra de veranes. 
Interinameoto o c t ^  su A g a r  «1 
teniente da aA a U e señor snar- 
qués de A  ValdavA , pero toda- 
v A  no b& lAgado. Entónese pe- 
dimoe faahAr con qufan sea y  
nos van pasando de na dsqpa- 
cho a ótro. porque anoede que 
cada persona TlsKada cotmoa t i 
asunto de A  prohlfalcéóa y  su 
por quá. paro todos dicen qim

~ ^ n y  blen¡ eso nos pa.r«ee 
muy blea. Paro ¿podrá seguirse
bañando A  gente en  otroe loga­
res d ti r io  mée aAJados?

—No, señoree. EA ningún «Mío 
de su eors& E A  fin, yó  o o  pue­
do darles más detalles, yaqran 
ustodea a—

T  nos vamos a  ver qoe 
noe asegure:

—I a  verdadera raaón por que 
se báa pruhlbldo loe baños as 
por blgienai por A s  molas oos^ 
dlclcaas renM aiAa Como al rio 
no Uarva atogún caudal, v a  saco 
O punto menos que seeo, ramdta 
que A  gente sa bañaba antie 
fango y. etxne es natureL sstabn 
«cpuesta a  eogar eualqiiler A

ha* otro qna A  eoooce m tior. 
^ A s i,  de "atro”  «n  "o tro ", reoo- 
nem os dlsttotáa dapendanctas.

Uno nos dios:
—4álren nstedea, toe baños.an 

•1 M añanares se han prchlbido 
poique A e  bañistas atantohan 
ocoatantemente oontaa A  moreL 
Aquello verdadennente'  esa an
aecándalo,

T  nosotróa afinamoe:
—Sf. pero, aun suponiendo qna 

sea vn atentado contra A  mo­
ral. seto no es nuevo. Todos los 
añoa se da t i mismo espectáculo.

EAtonces A  oontamós que 
yendo un verano en t i  tren, ai 
pasar por t i Pusnte de los Fren, 
ceses, una señora que vAJaba 
con toes retoños abrileños bajó 
eecandaiizada lás c.o r 11 n (11 a s. 
amenazando serlameoto a  loa re- 
•tofioe t i  eran osadas de m irar el 
vergonzante espectáculo q u e  
CranscurrA a  sus pies. T  a pe­
sar de todo y  de la  sefiora y  sua 
hijas y  da todas los sefioras que 
ss escandalizan t i  pasaz- sobra 
t i  purato, los bafioe no se pro- 
Ubleron.

■ J*s  que, se A  aseguramca a 
ustedes, t i  ecpeotácido bsU a lle­
gado t i  colmo. T  no era cosa de 
poner un servicio de guardias a 
todó lo A lg o  del rio  pare cfhnse- 
gutr que A  gcaite se hafiase con 
arreglo a  A e  más tiem oitales 
principio* de m sa L

feotiÓQ. s Actaso todo MadiM  
as «xponA  a que ss decArase 
■na epédemA.

—CVrto, p t io  hoy que tacer 
en cueoila que t i  Mansanares

■“ « h a u í , ,  
A  canIcaA 
BUbéo^

“ í* c  o b tia ^ i 
De todas 
»  d ® „ .  ^  
más datéi,

^  h u sea^ , 
• ^ c a  eémoib 

Ies b. J  
—® t A f n  

H ad rA  dos r.^ 
duchas nóMifM 

-tiDcs t '
tZM> d  ^  _

—XAs c a « ^  
puede b*fiui¿l 
dbcharca 

~ 4 <5rab 
-C ati. 

pe»' « w  an j 
dán a cada 
tosUla.

A H O RA
escasea el h]
CON LA NIEVE CARBONICI 
USTED OBTENER TEMPE 
DE 7 8  6 R A D 0 S  BAJO
E

R H N T E  a  noeotroa, en- 
vuelto en su blusón blan­
co da bosnbre de labore- 
torio, entre retortas y  cu­

bos da ensayo, se mueve afano­
so nuestro amigo.

—Ahora—nos dloe—vas a ver 
t ig o  Ateresanto.

Un mozo ’<-» aceres un 
tubo Aén tlco  a  los que contem­
plamos a diario en bw es y  eer- 
vecerAs que som Aistren ,el "á d . 
do”  a «se néctar de dlosse que 
son A l  eafiaa de oerreea en día 
caliginoeo de m «o estival. Esto 
tubo se dlfareucA da sus congé­
neres «n  que a  su vá ivnA  ha 
sido adosado un pequeño apara­
to. Ahré nuestro am igo A s  dos 
váivtiaa, que forman un reci­

piente clllnlil 
Infortor UA 
cierra él toé* ( 
Abre A  saliAj 
Quinos 
oede a  esUa
mico;

— T a  está 
l A  A  

sMa t i
una rodaJíA ' 
ocho cent
carca de are h I 
A  una 
aoplrUuL Na 
incita s ¿iTUMhl 

— iCuldadi.ul' 
•■^Mss ¿qot 
- « t o v a  N S » (  

h A lo  seoo ti I 
E n t o n e l e * !  

m o puede 
—F u e a  

A  tempeiatary 
nada m miM ' 
oero.

l A  Cifra 
D e prooto 
por nuestie '
ana réfags t i j  
d o  fabulosa 
mes hobAmtiJ
A s  angutil** '
d ti remo da 
ros y  pese 
toa sn ti 
A ip r e s d n d ^ l  ̂
L a  inaiiiosmif * 

—Con eto 
riooa. 81 tA
unos miUsrii
é s o s  o l  á A - - .

condlciottiS
vti**por una «  

lA s  de U le A * ^  
dos
do P ld a .^ ^ ^ .

«  C 
rs a
gds
J» •

m ito pata ti:
A  m ateiA P ,_ . ,  
bónkzx se 
las eaatidséti t ^  

ro  A  ,
es que 
de
piensas, Oto 
a  AS ragltoti/^J
sueros q u * ' 
tías, coa» 
Conservará* 

migo o

M5T>ir^dd

Una rara pesca

■t

A 
^áro 
^  ,

te  lodsJá 
llegarás ti

menor 'M ,

llevar". 
una ea jlt» ^

deshielo,
vets*

Juan FO RTE G A

Ofrecemos a nuestiv>a lectoría una nueva pescé. Como es sa­
bido, en los maree ni en los ríos hay pecee; pare ecto hombre ha 
descubierto que bajo (as ondas existe una extraña fauna, de la 
que es patente muestra eee pescado fresco que cutiga a su es­
palda, Nosotrco, al principie, oreimos que »e  trataba de u n » va­
riedad del bacalao, Influidos posiblemente por una vieja estampa 
de un explotador de tu aceite de hígado,.,; pero no, esto e «  otra 
cosa. Y  no eabsmos eém e eiasiflcaría, a pesar de nuestros pro­
fundes conocimientos de H ittoria  Natural.

tos de

>  IC­IOS grtodto 
peqnefito 
tem loadas S,”  >Ia>l 

W > «  d,

Ayuntamiento de Madrid
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a lo que se ha dicho estosfl2 R O B I N S O N E S  
. CONCHA CATALA no piensa

Iver a la escena de sus triunfos
jjg OoiKdiA Ctbt&lA ruel- 
f t  t  M  M M o a ?  L a  a o -
f fM  }»nT»AA  A TO;arMÍ
Je «M gan tia . Y  pw a  

tomiA *1 ^ e n  muoo- 
qn « «álo aertk 

Mu£os, F ep « R ir » -

eco detaOM 
M  ocrta to  p o n  

abaotroa ) «  tnrlmco 
baUda coeata

•gn dczco . I io  9u « a ie cootraria 
«a  «a a  coo  od  sémbra m«aclea 
loa i *  otroa aItlstaa^ <toa «ata 
vea coiaekieB ooo loa da am ljna 
migi^ boenaa panonaa 7  ac tw «s  
^  Ubohoa m6ittoa, qiw  70  ad- 
m lrp ; paro qua «rtraa recae pna- 
d m  «dncJdlr 00c  >o« da otro* 
eoco|>añeroa i  «u ieoee 70  a o  sea 
tratiu  Loa paraoaaj a o  aocnoa 
como laa mooadas da 01^  qiM 
agradas a todo ai mnado. No

bSras de deacaoeo ao aata api- 
logo da m i Tlda paao iwvlata a  
todos los' aacuacdo^ y  ao aDoa

IB H i ir

■a la magaiOca actria la 
Bn deadataa preaencia 

rltoria en el teatro de 
y  sabccBOo muy bien 

’ «aricter. F «r o ^  por al 
.Bq •u eaaa la  bemoa ▼!- 
' puto don Bua balooaee 

de loa paaom nas da 
. con Boodo de la Bia- 
de burguesa, de co- 

I ptaoeotana; de artls. 
* lo qua sicredita del buen 

la duada. Zaegaocia, 
aomodidad as lo que 

[ y *  Hncdn de Mposo. re­
ntarlo de la  g loria  en 

I **• teatro 7  da la  que 
i Bagan toa «coa baata 

ktalá.
que vuelra usted 

P »« ia ?  —
qns sufrir una ea- 

[ y a  m « <irllgara a tanw  
ganar la vida 

yo roirleea a  la asea­
nte su ssa caso, y  si 

'«n  eoadletones ds baoer- 
■* haoar otra cosa que 

U sa  o  mal, eome- 
eeo tandrla qns ser la 

,**nolóa ds
Woa BO qosrrd que 

a  oatiatrofa  N o; no 
* la ssoena.

Lauto en la  re- 
^  C ood K L  c u s i d  BO 

■w*’n>readldo. Corrsspon- 
r .^  a v ia r  da gran  tattoto.

« i  satudlar; sin 
i^ ^ ia  todos los iBsiioes, 

del panoso tcabajo 
^  eotaadlas aoo la 

p a ia o n a lls tm a  
aa cada pag>el 

, ^ t d  la  teo ia  poa ele- 
iP o r  qué se r »  

'-le ni la  vanidad de 
Id tsntd Bi la  eodl- 

^ p _  la Indujo a aeguir.
e o » ’̂  dignidad Artística
d a ^ J  C *  tnsplTÓ. Quiso, qnle- 

t  P " ^  y ^ O a ta lá ,  qns su norn- 
rsJ>**V « ly y fd a d o  con t t  n ln rf»

*25  ̂ '
•^^len dló lo  más ex- 

•u tL **  •  I *  escena 
^  >fc,7 **íito de veaClrae ‘loa 

tas púrpura .
noticia—siguió dlclén-

peB^ agradó. E s  para 
 ̂  ̂ *® aigian aeordan^

‘  ^  »«!üardos me dan

P*^®otamen- 
^  aon recuerdos que

de que estoy 
anadio mutis.

ha-

qulero qua bJ los unos b1 los 
otros, m e supongan enredadora 
7  en te busca da pretextos p a i«  
qrM a costa de loe deanás se ba­
ble da m i lE te ti daro?

^ N o  siaoU usted la  nostal­
g ia ? -

— sido mucbos afioa mn- 
«b *s  emoelopes-

—Uucboe triunfos.
—Sa púUloo 7  ustedes, los pe­

riodistas, Bw mimaron con nna 
benevoíencáa In^vldab la  C n  mis

m e apoyo más paxg co^'
mo nn éxito, el úNkn^ e l mutis 
final que Acabo ds faAosr 7  q iu  
m e perm ite el sabor de mérlrs 
en ia  pez de m i bogar, tranqnl-
iMttfiOtea

— i - T
\ ^ ;U 1 v ida actual? n¡trf, 

de m i casa, S e  nn ptecar nnevo 
para m i Lós  artistas tteBSti dos 
casa. Ea una duermen 7  en la 
otra vtven: sn bogar 7  e l snax- 
to  del teatro, ^onde sdtt «am o 
son y  donde aparecen eotno bo 
son. Abora me be encontrado a 
m i misma 7  soy edtno 70  soy de 
verdad.

—L a  duefia 7  ssfiora de ■ « ea- 
sa, de su casita, de te de doAs 
Concha Catalá.

— De m i vida de boy nada tie­
ne nsted que cootar. Ee una Vi­
da normal-. ¿Volverá nsted nna 
ta rd e?- ¿M e lo promete?

L a  pmnetemos esa visita 7  sa. 
lim os a te escalera. Cuando nos 
mardiam og recordamos aqnsi 
dia, ya  muy lejsnS, en el que en 
la  cervecería de cánddas, en te 
calle de A lcalá 7  p ródm a i  te 
Puerta del S< ,̂ servida aqnélte 
por camareras, había una “peda" 
de pamoqutanos formada p o r  
Manue; Bueno, Benavento, Valle 
Inclán, Martines SierrA, EMuar- 
do del P&lado, el dibujante San­
cha. Antonio V ico (h ijo ) 7  oáros. 
Tenían formada una agrupación 
que titulaban "Teatro  Artístico", 
^  V ico se le ocurrió dar nna 
función y  todoe fueron a  dar con 
sus personas respectivas en tin 
teatrillo de los Carabancáielas 
para representar allí ‘T a  fles^  
cilla domada” , recientemente en­
trenada en la Comedla.

Benavente, con loe dtsbdoc ee- 
erltocee y  otros más, ^^artlenH i 
los papeles en "L a  fierecSte". 
Pué la  dama Concbica <tetalá, 
entónces racionista «1  ta Co^ 
media.

Aeí fué la  presentación de la 
Catalá como primera actriz, a ^  
cidwtálm ente, en Oarabancbel, 
con "X a flerecflla domada", 7 
Benavente de primer actor. T  
Sancba su primer dibujante.

¿Lo  recuerda usted, dd te  Coa- 
cAia?

Q. J.

\
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í a  extraordinaria
aventura de unos pestadores 
portugueses perdidos en los 
ISLAS DE LOS SALVAJES

Fueron descubiertos por un 
VELERO ESPAÑOL... pero 
s ip en  alU esperando víveres

ISt “ íltaeen hablar ca-

s iiii i iiiiiiiM iiiiii lililí a iu iiii i i i i iu i miiiiiiiiM

I EL MATRIMONIO FAIRBANKS '̂
E Terminada la guerra en Europa, lo* artistas de cine arree.
E ricanos, que un día abandonaron los estudios ds Hollywoed 4 s 
E para tomar parte en la dsfenea ds les intereses de tu patria ,* i  
•  van regresando a  sus hogares. Los que no lo  hacen defin lU -f ;  
:  vsmente, porque todavía persiste 'la lucha contra los nipo>
:  nes, te  ven al menos agraciados con un permiso «n tes de
-  volver al campe de batalla. En esta situación se encuentra 
E actua'Lments Oouqlas Faírbánks (h ijo ), que es comandante 
z  da( E jército norteamericano y cuyo comportamiento heroico 
I  en los frentes Is han hecho acreedor a diez importantes Con- 
s decoraciones, Douglas Fairbanks, ex marido de Joan Cráw- 
:  ford, está casado ahora con Mary Lee. Aquí vemos al joven
E matrimonio de te pantalla americana disfrutando en un re»>
E taurantc de Nueva Y ork  de (as delicias del permiso.

in tttn iH iititH iH tH iiiirR

O es «ota época pre- 
eteasnwnte te más 
psoplcte para ^  des. 
«nhrim ia itó  de latea 

ilisRi r fs i. 7  mocho menos 
pora qoe sa  esas tslaa sin 
habltatttss eonoeidoe se en­
cuentre nna de pronto con 
nnoa ensatos Kobulsonea. 
Las  rutas d ti BO&r — todas 
m á s  an a — soD surcadas 
oonstaatsmenta por buques 
ds guesra 7  ds carga. 7  en 
tes ctafcas de navegación 
están sifitiHdaa hapta tes 
simples rocas que elevaa 
sn erestsrta pSr 'sob re tes 
otes. A s i no se puede jugar 

XtcUasónea L o  delátete 
desleí ese tfaicóa cdvlda- 
do ocm qae a veces euefian 
los hmasnos, aparece en 
IM S como nna quimera, co­
mo lo  que es, como un 
snefio.

E a  estos ticsnpoe, logra- 
eteso 7  seBseclonal sería 
e e o n t ra r  nna tete eon o 
•te babaaotes, que eec da 
lo  máamn. neyoe áitxriea 
fin ta les dleraB, en ves de 
Crutue, «nparedados de ja­
món. Entooces se podría 
hablar vordsidaramente deh 
adelanto da te vida moder­
na, de lo  q M  avanzan tes 
« t e n c l^  de 0  qtte será ^

mundo d*.>Uc de mil afloe..
Sin emDzrgo, 7  & pesar 

da lo poco habitables que 
resultan la>- lates desiertas 
dg boy, sin emparedados de 
jamón, sin apenas nada co- 
meetib'e, de c o a n d o  ea 
cuando nos sorprende te 
Prensa eon una noUda en 
que se babla de ciertos Ro- 
bl.'ttone', hattedos en cua' 
qider telóte perdido en te 
tomensldad de los mores.

XJn rtiero  de Los Palmas, 
de nombre "Nuestra Señora 
de tes N levee", salió haos 
algunos días para pescar en 
alta mar. Y  a l llegar a  las 
telas Salvajes te tripulación 
se dispuso a hacer un aKo 
en el comino. E n  las tetes 
Salvajes no hay estaldeci- 
do idngún servicio de sa- 
vegaidón maritlma n i de 
otro  orden. Se encuentran 
situadas entre Ctenários y  
Madera y  siempre se las ha 
conocido desbabiíodas. Pa ­
rece ser que no tienen nln- 
g n n a  e^ d lo lón  de vida. 
Pero  toe marínoe de "Nues­
tra Señora d i*  las Nieves”  
que desembarcaron en  te 
playa s* vieron a poco sor­
prendidos per usas voces 
que partían del Interior da 
la  tela.

Preparados p a r a  cual­
quier evenlualldadl avanza­
ron astre el fo lla ja  y.cual 
no serte su sorpresa a l en­
contrarse con doce hombres 
que se entrotenian en cazar 
pá jaroa Los doce Roblnso- 
nes no se h&bian entesado 
de la  llegada del velero es­
pañol y  al ver  a loa mari- 
neroe supusieron que se 
trataría de algunos náufra­
gos arribados a la  pteya

Todo esto ee lo  que con­
taron los marinos del bar­
co pesquero eepañol a lu 
llegada a Ites Palmas, en ri 
m i9DM> muelle d ^  Puerto 
de la  Luz. Esto y  que los 
Robinsones eran de nacio­
nalidad portuguesa, todo lo 
cual nos parece muy tden. 
L o  único que uno nc llega 
a  explicarse «s  por qué no 
loe recogieron para llevar­
los a  Las Palmas, que, sin 
duda, hubiera eldc mucho 
más fác il que lo que se tra­
ta de hacer ahora. B ay 
gentes sensibles y  enfermos 
del corazón a quienes su sa­
lud no lee permite B  lujo 
de regodearse en te emo­
ción que siempre produce 
un salvamento «n  última 
Instancia.

Y  ya sólo faKa averiguar 
quiénes'eran ios doce Ro- 
blnsooee de habla portugue- 
ea. A l parecer se trata de 
unos pescadores iusós lle­
vados a  tes M v a je s  por nn 
esqireaario de pésoa del

puerto de Punchal. Desem­
barcaron en las islas para 
dedioarse a te pesca dAi bo­
nito y  un buen dia se rn- 
eontraron sin víveres. En­
tonces *1 empresario, ante 
la precaria actuación— hace 
de e s t o  ^roxlm adam entc 
un mea—salló en una mo­
tora para Funcha; en busca 
de alimentos, pero, sorpren­
dido en alta mar por un 
fuerte temporal, se sup-^np 
qu « te m otora zozobró, aho­
gándose todoe sus ocupan­
tes. í * .  aventura es cláeic.s. 
de los del mar y  halla su 
recompensa con el salva­
mento. E ! cónsul de Portu­
gal en Los Palmas ya se l  i  
preocupado del asunto y  ha 
cursado órdenes ai capitán 
del puerto de Funrtial para 
que envíe, urgentes auxilios 
a  los nuevos Robinsones. A  
nosotros todo esto nos con­
mueve, pero seguimos pen- 
sariido: ¿Por qué en lugar 
de víveres no tes envía un 
barco pera que les recoja? 
¡Ltey gen'te enferma del co­
razón que no puede v iv ir  
pendiente de que lleguen 
los a p róv te ion a ro leB to s?  
Que lo tengan en cuenta. 
P o r  lo denoáa, silos, los Ro- 
biasonea, han cumplido con 
su mieión: ya  tienen otra 
historia ds mar pora con­
tar á  sus nietos. Si es que 
algún dia tos conocen^ por­
que a este paso...

Una mañana en e 
MONTE DE PIEDAD

O N  ia »  dios ás la  mo- 
4kma. S s  ama aove 
in is a a i, q » «  parece 
ia  solo ds tapera  de 

u M  eatocéds. s i p é i i ic o  u -  
tá  iaoiemda cato. Posedredo 
so por o ía , COSI «érv  awfori- 
tario  p  aémtuMte» enérpi- 
00» ,  «M  «OMOrje m tiform a- 
do va  l«n >owéa«do erdent p 
evttamdo 4 M  ios disouaio- 
•e e  edqwéero* m i tono  de- 
maotadc «¡evada.

• ^ Q n o  po iba 4 e3<m t« de 
•sted.'

d i r d  lo que 
q a t e i t l i ^ e r o  p o  l a  oseyuro 

M  f o e t t o  M  set».'
Ü T  M  « I  c m o e r fe  e l  que, 
e l aoaciwse, d ilu c id a  e l s<- 
t io  g w  d e b e  o c u p a r  c a d a

El conserje auteritarie y la 
peca prisa de les tasaderes

ga r de Muevo con la »icíqt(i- 
na y  marcharse con a re  
cSriacontecido.

uno ds los que dteMten. 8 u  
/oZJo ee imapeldble p , en  ca­
so ds duda, am bo» conten­
dientes d « b « i  posar o í ú lti- 
m o pneeto do ia  cola. Por 
eso, « i  pppoafcno rse  él, to­
d a » . loe  d ttcvM one» cesan. 
M JtcmibTd  e vu a  paseando 
«o a  gesto  ds superioridad p 
imesn 'as d irige  a  urna re - 
pisa,^en la  que guorda una 
eoleccióñ de eoMUaa, p  en­
ciende toM, paseándose otra 
pee con cigarro en los 
lab io », con aire a ltivo , como 
s i «stuutera /mstondo u n 
puro Aabaao...
'^Despuds, o l eu tra r en la 
»a ¡a  en que te  reaUsan Jos 
em peño», los tasadores, ves­
tidos eon mandiles blancos, 
que les don un aspecto de 
enjermeroft, van vtendo po­
co a  poco, y  sin darse mu- 
ohos prisa », la »  eooas q u e

una mujer.
— i N o  podrian ser quln- 

c e f — dioe eUa.
. Y  a n te » de que é l la con­
teste ea^ ica :

— E »  que to n  tres duros 
lo  que m e c u e s ta ^  medici­
na que tengo que comprar...

P e ro  e l tasador no ia  ha 
escuchado siquiera, y  en la 
ventanilla de a l Jado estdn 
haciendo la  papeleta en  la 
cantidad que fué  T^eignada
en p rim er  h ^ o r . jo b r e  el 
m ostrador hay ahora otras  
cosas que Ueva la  persona 
que  venia detrás en ta  cola. 
Y  é l tasador, sin prisa, em ­
pieza o  desenvolverlas pa­
ra  asignarla » « n  valor. D e  
repente, a  eepaldas del ta­
sador, se ha organlsado una 
discusión entre  dos emplea­
d o »:

— ¡Pues  y o  digo  que Mo- 
nolete.'

— /N i hablar.' no puede 
coMpararse con Arrusa.

E n ton ce » e 1 tasador se 
acerca a  los que discuten y 
se pone de porte de toio de
•Kos: t i  tam bién es p a rti- 

ie »  «MM poniendo sobre e lL ^ tr io  de á rru ea  porque tie -

— /Si llevo  aquí m ás de 
, tres horas....' St por lo  m e- 
ínos me sirviese e l puesto 
que fengo ahora... j N o  dan

b re », empujando unos ca - la  ves para mañosa t
rritos  de mano llenos de pe . P e ro  e l conserje  no con-
quetes, dan o l  local un aa- testa : se ha ido de nuevo 
pecto de sala de espera de 'a  su “depósito de co.'iílas" y  
una estación. {es íd  escogiendó o tra  ves

A h ora  es un hom bre e l , «n o  paro volverla  o  encen- 
que estd discutiendo con e l der...
tasador. E s  que ha traído  
una mdquina de escribir y  
le  exigen  para tomársela 
que tra iga  la factura.

— P e ro  Si esta máquina 
la  tengo haca doce aflos. 
Sabe D ios  dónde estará la 
factu ra ...

— SI. Pero  sin ese requi­
s ito  no podemos hacer na­
da.

Y  es inútil que el hombre 
p o rfié  y  m anifieste  que la 
perdió. Después de un roto 
de discusión tiene que  cor-

T  e l público, tr is te  y  ca- 
riaconteo'.do, empieéfí a  des­
f ila r, pensando en que a l 
dia siguiente t e n d r á  que 
v o lv tr  oún ntrts temprano... 

• • a
Petición a quictt corrcs- 

pon-de.-—¿N o  podia aumen­
tarse el atúmero de tasado­
res 1 O, p o r  lo  menos, in o  
podría obligarse a  los que 
hay a atender o l público 
con  un poco más de rapi- 
deaf

Féttx LOZANO

!

D e ase modo va  posando 
lo  mañana, sin que los ta­
sadores se apresuren en ir  
dSspa,chando a lp ú b lico ; lie - 

m ostrador poro proceder a 1 ne una fo rm a  de torear más : go  la hora de cerrar. £ n  la 
su etnpeño. I em ocionante... A s i pasa un ' cola aún quedan varios per-

— D oce pesetas— dise ig io ■ cxtarto de horaz la m ujer ; senas. A'nfre ellas y  e l con-, 
de eRos despuás de exam i- , cuya ropa  quedó sobro e l .serje  empiezan a crg a n isa r- 
nar rápidamente un m ontón ' m ostrador espera con aire : se discusiones: 
de ropa  que la  ha Bevodo resignodo a  que  e l tasador , — /Es que a m i m e hace

term ine tu  c o n v e rs a c ió n , fa lla  e l dinero para hoy! 
Este, un ra to  después, vuel- ' — i 8 í f  Pues tendrá usted 
ve, y  sin fija rse  apenas que vo lver moAana. 
m arca un  vtüor a  lo que íie -  — ¿A fañonaf P e ro  si yo
ne allL E lla  quiere replicar, necesito... 
pero  como sabe que es tn- | — L o  que usted quiera. 
ú til, se colla y  se d irige  a  S aber Segado antes... 
la  ventanilla de caja , en la 
que Aobrdn de netregarle 
la  papeleta.

M ien tras tanto, unos hom-

* .*i|
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T E S T IM O N IO  IR R E F U T A B L t.

E n  una gran  fiesta  cultural da la  A r ­
gentina  se hallaban congregados elemen­
tos d iverso » del a rle , de la  lite ra tu ra  y 
de la  escena. Cada wno hada aiH lo  que 
sabía o  lo  que podía, y  los que actuaban 
de "sim ples especiadores" se despacha­
ban a  su gusto en e l terreno de Jo» co­
m entario». A lgu ien  sugirió  de premio et 
tema apasionante sobre e l baile español 
y  ttoerpa^ de SI se discutía acaloradt^ 
mente.

— Que pena— se' lamentaba uno— epte 
no haya aquí alguien ahora cop a » de de- 
m oatrar lo  que s ign ifica  y  la que em o­
ciona e l baile ds España. Y o , que jCs es­
tado a llí y  que conozco bien aquéllo, ptte- 
do'asegurar.?. ,

— i  U s te d f— le opuso o tro  oon  c ie rta  socarroneria— . t N o  seria 
m e jo r  que  nos lo dem ostrara la geidOl Pastora  Im p erio , aqut 
presente f
. Pastora, que habia entrado, en efecto , sin hacerse notar y  es­
taba .aBí observando la que pasaba, aceptó e i re to  encantada y 
fo lú ) a  bailar. Y  no  sólo los que  A  v ienm  «n  aqusila ocasión, sino 
la  prop ia  Pastora, aseguran q u e  nadie fué  capajs de negar cómo 
em oc ion já  y  entusiasman ¡os bailes de España...

PO L IC LO T A  Y  ENC AN TAD O R A

E n  París , Im perio  ̂ Argentina tuvo oca­
sión de dcTnostror lo qu e  vale  y  lo que 
es ca p a » de hacer dentro de las posibi- 
lidade» y  de la »  ex igencia » del cine, que 
»o n — estas ú ltim a »— ba »t(m te  más de ¡o 
que loe p ro fa n o » en la m ateria  puedan 
calcular. I7na tarde se hallaba Im perio  
en  los estudios de •Joinville, acompañada 
de varias destacadísimos elem entos dei c i­
ne mundial, qt«e reclamotuM la presencia 
de un intérprete para poder entenderse.
P e ro  Magdalena  Al o  a  i  II e s del B to los 
tranquUUñi a  fs ie  respecto con  la m d » 
deliciosa de sus sonr.ísasS 

— tln té rp re te f  i f o  hace falta. A qu i es­
to y  yo, que, m e prestaré gustosa a  serlo.
Pueden u fttdes fu ,tla i cada uno en.su id iom a nativo, qu e  yo iré  
ira d u c ie tilo . .

Com o entre  los congregados había bosta un representante dei 
Uanchukuo, é l  delegado de N orteam érica  se iiir ig ió  a Im perio  A r ­
gentina  y la galanteó sonriente:
■ ■— E s usted po lig lo ta  y ... encantadora.

LA S  ENOJOSAS COINCIDENCIAS

Leandro Navarro estaba escribiendo nna 
comedia ouyo titulo era "F ian chino". P i ­
ro .alfuisn I «  fu i con el «opio de que b tñ  
celebrado y popuAríslmo aulor, de cuyo 
Dctnbre es poaibla ^ u « Leandro no qnlS- 
ra acordar** esortbA al mismo Lieni(M> 
otm  obra coa <1 titulo de "FUti-Flaa” , En 
•1 acto Navarro le  supriioló el titulo pri- 
m ltivo a au ccnaedia. donde un inootate 
flan  jha a ser la  oauaa de mochas com- 
p l!ca ick »«a *y  lo suUtituyó por ests otro 
que tal' vea no s «  pivate a en,ojosas coln- 
cldsaciaa: “Postre orléntai” . T  Leandro 
Navarro, después de esta pequeña <fA- 
blure, se encuentra más sattsfeoho que 
nune*-

gUIMI

s

L

La ofensiva del calor
Cuando parecía que Ibamoe a v iv ir  la paz, hoe encentra­

mos que el Sol noe ha declarado (a guerra.
En toda España, incluso en el Norte, hace calor. Un calor 

tan extraordinario qpe ya ee no* está hablando de ola*: 
como s'i se thatara«de un m ar que nos Anegara y  nos lan­
zase tus ondas en perfecta linea de batalla.

Y  el habitante de la Península se encuentra sobrecogide 
ante tan tremenda ofensiva... En Madrid, 38.3 gradea; en 
Badajoz. 44; an Sevilla, 55; en Oporte, ¡64 grado* a t t e l l

Juzgamos que o* necesario contraatacar a semejante ofen­
siva, porque t i ne* dejamee ganar terreno no va á quedar 
nadie para contarlo...

La cosa empezó a dam os muy mala aapina cuando mn- 
pezaron a eomunlcarnoe que on Laroya ardían loe objetos 
sin saber per qui... Después, esto* misterioso* incendios con­
tinuaron on diversos y  distanciadoa puntos. An teayer ardi^' 
ron cinco vagones on una estación del ferrocarril a cens^ 
euencla del calor... Y  la cuestión se ha puesto tan sería que 
ee  neceeario no perder un minuto y actuar...

4Y  cómo se puede combatir ci ca lorf
Comprendemos que el Sol et un enemigo difícil, que actúa 

deede muy lejos y  que no le alcanzan .nuestros antÍaéreos..i 
Pero tampoco podemos consentir que nos átlce* candela y  
quedamos con los brezos cruzados como si hubiéramos per­
dido nuestra virilidad...

Juzgamos que el prim er pase esté en lanzarle un ultimá­
tum... O modera sus agresiones o nosotros le  darwnos su 
merecida réplica... Y  si ese monarca ebsolutista, que hace 
a todo e| mundo bailar a su alrededor'no rectifica au con­
ducta, hay que declararle la guerra...

Y  una vez beligerantes -no debemo* pronunciarnos con 
una vergonzosa defensa pasiva; a base ds abanicos, venti­
ladores, refrescos, ,bot!jos, toldos y  camuflaje bajo los bo^ 
ques... No hay mejor defensa que el ataque y  hay que pro­
yectar vuelos estratosféricos y  tirarle uñé lluvia de m ant^ 
cados al rostro para apagar sus furias...
* Y  ahogarle, también, politicamente— Convencer a los do- 

más planetas qtíe ellos, como la Tierra, viven en una eterna' 
esclavitud... Y  que hay que rebelarse... Y  g ira r al reve*... 
Y  sembrar en el'firmamento la confusién...

SI sabemos actuar eficazmente, estamos seguros que Febo 
tendrá que marcharse solito y  derrotado hacia la constela- 
ción dft Hércul®$...

Y  nosotros volveremos a disfrutar de una grata y  frese » 
temperatura...

¡Adelante, y  todos a él, como un solo hombre!

BU ENAS NOCHES 
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CLUB DEPORTIVO Por Garrido

SOLUCIONES 
Y P H E M I O S

JEROGLIFICO.—A Mjto d# SBAtA.
CfNCO PfíCQLINTAt 1: Xa m tXr

isas coa «1 DiUDcro a —S: HelatBtde- 
Zta.—4; Ooe el Os Fray lunlsde.— 
4: Rupeite < 3 i^  (la s i- iaae ).—• :  Pe- 
dr* Pedre Peres.

ESCALBAA. —  H O RlZ fgrTAT.Mi—  
1 : Do».—a : Ore.—« :  BaKr.— M  A ja a — 
S: IfCeer.— i :  A a a .— 7;
Ose.—* :  Mae.—VTOTtCAT M .,yH Boa. 
S: Uso.— 3: Tamas I :  Ueaí—e f  8e-
«ar.—« ;  A n e . - 7: DcSer.—• :  Ort _
Sor.

SELECCION DE S II-A B A S _ (B C tt) 
I-A  JXR (O A) C A t n iV
(PRB>aA  (d U r iD A  I.A< tSAAi P l n -  
(O K ) (S ( » )M A  IBUIQOB H R V tiU ) 
IB PJJLA .—La  a iq . r  CAreJa, la idsroa 
qoaOradiL

LOS ARHESTAOOa.

1 2  5  4  5 6  7  8

FALLO. —  aes«q 
^ r o c * ^  en ja  d ía  a  la a p a * »w  te 
2a j «aM Jj redMdaa para CADA PASA­
TIEMPO DUKO, dlat 
•oíQctoQea con »eta j ^ i »  « •  jteteroo 
con^<poBtea a  laa paA a«D p 4ataj 
KoteiUf:

l.*, 2.« j  &.• Loa arTMtAdoA CIaco 
pracuiUj y Jjio^tUoo. PuMsaota Ca^ 
teUaaoj. CMte dM PUar. «I. Madrid. 
(Qolocj pesetas )

7  i . 4 Claco pretuataj, Jen> 
Cllfleo 7  Ijtm amatados. B^itea M Jm f 
aa. Princest, 7A MadrMj <GalMe pe< 
aetsa.>

7.* 7 8.*  Seleccí6a ds 8Uabaj 7  Sa- 
calera. Marta dsi Pilar CavtA lA m a -  
tepri. 2d. BUbao. (Otea peaetaA)

9.4 Se4ecd6a  de aílabaa Te&acte 
Marcos MaUe. lléa M z  Alvaro» % Ma> 
drld.. (CiAco p^eUa,)
* i a  Bacalsra. Oeinencla Herrero Vo<, 
lOg Aveoáda d4  OepVidlaUDo. 40. Pna^j 

VsUoraa. M snM . (Ctneo peeetasjí

PALABRAS CRUZADAS
B 0 m Z 0 2 f ^ l | S v  I f  AnoÁrlce.—S: 

FAtito  iM,iiUid«ISilieiM.*m 3 :-A l revto y 
repsod* oáiltertaae» nombre. Ca­
bo*  da k »  tod iw m ejlesTw , A l  rerts.
note  T ITMtTIíIi  tUneraUA etd-
BA. Ctitonro. B ve tíe fc -  nombre fareS- 
Uaz.—&i Pnooslctdo i  kweptreid* qns 
dcndflre desd i* O e it* , A l revés.. nota 
nxiwie l . PreCJo prtraMre u ite  vocdl.—  
s e  Mota BBrteab nñiss  comemUtlM. 
Balo. BsMA -rTé AOBseCro. TsnniDAd. 
81 Ooooseo. SéUxKee de ía  VTsUACldo.

YX B TT O A M »,—U  HldremediisAs.-
3 : Guerestisee de r*-— . —
81 Twatioeetto ds vskn , Hace* pan.—  
i t  PrapoaMédB Inan duaMA Prenda da 
estfom ia raTattn*—e»,A rticu lo  daui- 
Pdnadol TfliSnaae «raupacaa*. Conuae- 

COojtincUa ecotUaUva. Clano, 
Balido.— Tr AltgnB, npnmlalas.— 6 ; Dt- 
naatla pane fundad* por al UJo da 
Artajailaa

Díaz pea—loa da an duro para 
Cada una da laa diaa primaras 
artucJonaa correctas que M abran 
al prdximo mUreoes.

Laa aoludtaiaa eaa  de ler «n- 
vW ff* orecauMMata, a buenas 
H (X ^ E * . bcacurae da paaaUam* 

—  ■ “  tedrld.

PROBLEMA DE 0,20
CúloqDsci oatedes aotoe la  mese tres 

aonedsa; oae t e ' dJss eéálMcoe «iá si 
ceetTo 7 de céoflD cteUmoe a  cede 
lado d «  eUA Btsfc T , ehora, a  rar 
«tea » m  U j  amCMn ti nf ules
q v t te  te  «n  atedio* U  TiMeete dies 
eéuttoQs ma to c v ie  dlreete zá ladl- 
reoUimeitte»

L
TRANSFORM ACION

( P r o b l e m a )
¿Por ddDde ItebiiA 4te oortAT eo dea 

portea tétete* aaCa neUiacate» fórmate 
por trcteite y  aete taiearudtto», para 
dtte *e podirae fM tm r, imJeote'lea dea 
D iU tea, OB cuádrete perfecto: ee dedr» 
w t caadrete qos aeU cu8dr»dttoa 
por cAdJ, la te t

J E R O G L I
F IC O

¿Donde los 
colocaste?

iSABC USTSD...
1.— *etete te namnM Me isa^ 

QTM. nteUdDdatR teatro te te 
cubo ds OMCba 7  lodeáateM 
« i l l  te  Mele, Mrve p a n  « « « 4** 
Ler los HqtUtest

2.— ... cuál ea el ootebre te  to M  
ucie te  lea tea mfteilia te  o te  
ssfpimT

cdiBO te  el pedsite
t e  AJajesKÍrte qoe p nal di* ^  
Cmdte te SfeaoT

A —... qoMe fu * H eator te U  RF' 
re ie  **B diablo eafusLoT*

cdcaa M  >ca netonte*
t e  CroSteAT

b u e n a s }
n o c h e s !
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